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Raquel díaz reguera


EL CAOS
 DE BECA


¿POR QUÉ TODO
 ES TAN COMPLICADO?


Ilustraciones de
 Andrea Cuesta


[image: Logo rectangular de fondo negro con la palabra 'DESTINO' en mayúsculas y letras blancas. La esquina derecha del logotipo es semicircular.]









Para Jimena, mi niña mayor.


Por que no dejes atrás lo que eres,


y aprendas a quererte en todas tus versiones.


De tu tía favorita.









Para quienes están aprendiendo que la amistad no siempre es perfecta, pero sí imprescindible.









Despedidas


A veces pienso que las despedidas deberían de tener un botón de «pausa». No para detener el mundo ni nada así, sería solo para ganar unos segundos y acostumbrarte a la idea de que alguien a quien quieres tiene que…, no sé, alejarse un tiempo, y ya está.
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Mi madre volvía a Australia, donde le habían dado trabajo durante un año. Su vuelo salía supertemprano, así que, cuando entramos en el aeropuerto, aún era de noche.


Al llegar a la zona de facturación, solté a Calcetines en el suelo y traté de no ponerme dramática. Mamá se agachó y le acarició las orejas.


—La próxima vez que te vea estarás enorme —le dijo al cachorro.


Luego nos abrazamos las dos muy fuerte, como si así pudiéramos retrasar el vuelo diez minutos.




[image: Ilustración en blanco y negro de una adolescente y una mujer abrazándose junto a una maleta, una bolsa de viaje y un cachorro que se apoya en la mujer.]




—Otra vez te vas —dije con esa voz horrible que se te queda cuando tienes un nudo en la garganta.


—Otra vez, mi amor.


—Pero ahora no vuelves hasta junio. Otros seis meses sin ti. Es un montón —murmuré contra su abrigo.


—Ya… —contestó, acariciándome la mejilla, intentado hacer ver que todo estaba bien—. Va a pasar rápido, Beca, ya verás.


Ya, claro…


—En septiembre también dijiste eso.


—¡Y mira! Ha pasado volando.


Yo pensé que seis meses nunca pasan rápido ni queriendo, pero no lo dije. Ella me cogió de las manos y me miró a los ojos.


—Te quiero, Beca. Te quiero infinito.


—Y yo a ti, mamá.


Papá la abrazó y se dieron un beso en plan romántico. Después, mi madre nos sonrió, nos saludó con la mano y se perdió entre la gente.
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Me quedé quieta un segundo y volví a coger en brazos a Calcetines.


—¿Vamos, Beca? —sugirió mi padre, tocándome el hombro.


Al salir de la terminal estaba amaneciendo. Mientras mi padre encendía la calefacción y la radio del coche, até a Calcetines atrás. Luego me dejé caer en el asiento del copiloto; estaba cansadísima, y todavía no había terminado de salir el sol.




[image: Ilustración en blanco y negro de una chica sentada en el asiento trasero de un coche, apoyando la cabeza en la mano y mirando por la ventana.]




—¿Estás bien? —preguntó mi padre.


—Sí —respondí, tratando de sonar sincera.


El cielo estaba superbonito y me quedé colgada mirando por la ventanilla, recordando la última vez que habíamos estado allí mismo, despidiéndonos de mi madre unos meses antes.
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Fue en septiembre, y entonces había sido mucho peor, porque en esa época parecía que el mundo estaba en mi contra: mi mejor amiga, Lucy, además de mudarse a otra ciudad, se había olvidado de mi existencia y estábamos superdistanciadas, lo que ya era un drama de por sí; pero es que, encima, me tocaba empezar la ESO sin ella y sin conocer a nadie en el insti. Con mi madre a miles de kilómetros. En resumen, estaba en crisis total.


¡Parecía que había pasado un siglo!


Luego empezó el curso y tengo que reconocer que no fue tan horrible. Hubo días bastante malos, sí, pero, poco a poco, todo se fue recolocando. No es que fuera perfecto, pero aparecieron ellas, tres personas que acabaron siendo justo lo que necesitaba…


—¿Cómo se llama este cantante? —preguntó mi padre, de repente, subiendo la radio.


—¿Qué? Perdona, papá, estaba empanada.


—Nada, nada, es que me gusta esta canción.


«Debí darte más besos y abrazos las veces que pude…».


Sonreí acordándome de Andrea, que se pasó unas semanas cantando ese tema en bucle, y lo hacía tan mal que las demás nos partíamos de risa.


Volví a mirar por la ventanilla y a pensar en lo mucho que habían cambiado las cosas. Y pensé en nosotras. En las chicas del caos, en lo bien que habíamos encajado desde el principio, en nuestro grupo, que era, no sé, caóticamente perfecto… La verdad es que, aunque una parte de mí quería seguir en modo vacaciones para siempre, otra tenía muchas ganas de reencontrarse con las chicas; de empezar con la rutina del insti, porque eso significaba verlas cada día y volver a nuestras charlas eternas en el patio y a esos ataques de risa absurdos que te arreglaban el día entero. A sentir que formábamos un mundo único juntas, que solo entendíamos las cuatro.
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Como adoraba hacer listas, empecé mentalmente una mientras pensaba en ellas.




Cosas que solo ENTENDEMOS nosotras:
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1. El cuaderno azul, donde escribimos todo lo que no nos atrevemos a decir en voz alta.


2. Nuestros miedos: hacer el ridículo, no gustar, decir algo raro, meter la pata y que el mundo te recuerde justo por eso.


3. Las ganas muy fuertes de no separarnos nunca, aunque sepamos que las cosas cambian y que la gente también lo hace, incluso cuando no quiere.
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4. El garaje-estudio-chill, que es nuestro sitio favorito del mundo porque lo hemos hecho nuestro poco a poco.
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La verdad de Lucy


De vuelta a casa, me fui directa al garaje.


—¿No desayunas? —preguntó mi padre mientras se preparaba un café.




[image: Ilustración en blanco y negro de un hombre joven con gafas, sujetando una taza con una mano y un cartón de leche con la otra.]




—Más tarde, quizá, ahora no me apetece nada.


Al entrar puse el radiador a tope. Hacía un frío horrible. Me acerqué al piano, en plan melancólico; la tarde anterior mi madre y yo habíamos estado tocando a cuatro manos y riéndonos cada vez que me equivocaba con el mismo acorde. Había sido guay pasar tanto tiempo con ella en vacaciones.
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Luego me envolví en la manta de pelitos que siempre dejo en el sofá y cogí un libro. No llevaba ni cinco minutos leyendo que vibró el móvil. Era Lucy; me envió un audio larguísimo. El corazón me dio un brinco; era raro que me escribiera tan temprano. ¿Habría pasado algo nuevo? ¿Habrían subido alguna foto rara a la cuenta que alguien había abierto con su nombre? Me senté en el sofá, aún envuelta en la manta, y le di a escuchar.




[image: Ilustración en blanco y negro de una chica adolescente con el pelo recogido, expresión seria y mirada hacia un lado, vestida con camisa y jersey.]




Lucy




[image: Icono en blanco y negro de un micrófono de pie, con base redonda y cuerpo ovalado.] Beca…, hola. Llevo varios días con esto en la cabeza. No sé por dónde empezar y seguro que me voy a liar, pero necesito decirlo.


Desde el verano te he fallado un montón, y tú no me has fallado nunca. Nunca. Porque yo sí me alejé. Yo sí hice como si no pasara nada. Yo sí pasé de ti. Y es que con la separación de mis padres y la mudanza estaba fatal, y preferí fingir que estaba bien. Pero contigo no podía hacerlo, sabía que te ibas a dar cuenta y, en vez de apoyarme en ti, me aparté. No quería hablar con alguien que me conocía tan bien como tú. Y eso fue muy injusto.


Y luego pasó lo de la cuenta falsa y… Y lo único que tenía claro era que necesitaba tu apoyo. Y estuviste ahí para mí. Lo estás. Sin reproches, sin enfadarte, sin nada raro. Como siempre.


Ahí me di cuenta de que tú no me habías fallado nunca. Y de que yo sí te fallé. Y de que lo siento muchísimo.


No te pido nada. Solo… eso. Que lo sepas.





«Pobre Lucy», pensé. Hacía casi tres semanas desde que me escribió asustadísima, pidiéndome ayuda: alguien había abierto una cuenta falsa en Instagram como si fuera ella, con su nombre y su foto en el perfil, y lo que más miedo daba era que subía fotos que Lucy no había subido en ningún lado; solo las tenía en su móvil. Vale que no eran fotos raras ni comprometidas, eran normales; con sus amigas o selfies… y también alguna antigua en la que salíamos las dos, pero eran fotos personales y privadas. ¿Qué tipo de persona podía hacer algo así? ¿Por qué? Y, sobre todo… ¿cómo narices habían conseguido sus fotos? ¿Acaso le habrían hackeado el móvil?


Es que era horrible…
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A todo aquello se le sumaba el problema de que nuestros padres no sabían que teníamos Insta. De hecho, lo teníamos prohibido.


Lucy estaba fatal, normal, y claro, yo, aunque lleváramos unos meses superdistanciadas, en cuanto me lo contó todo fue como: vale, obviamente tengo que estar ahí la primera. Así que desde el minuto uno empecé a revisar la cuenta cada dos por tres, por si aparecía algo raro o demasiado personal. Y, entre susto y susto, volvimos a hablar mucho, casi como antes, solo que con todo el lío de las fotos de por medio y con Lucy en estado de agobio total. No era la mejor forma de reconectar, pero sí que fue una manera de darme cuenta de que, pasara lo que pasara, Lucy era mi amiga y quería apoyarla. No podía dejarla sola en un momento como ese.


Entre las dos reportamos el perfil mil veces. Ella incluso subió unas historias desde su Insta de verdad explicando que ese perfil no era suyo y pidiendo por favor que lo denunciaran. También escribió por privado a la cuenta falsa, diciéndole cosas tipo: «¿Quién eres?», «¿De qué vas?», «Deja de subir mis fotos». Pero sus mensajes ni siquiera aparecían como «leídos».
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A veces la cuenta dejaba de publicar uno o dos días, pero luego volvía como si nada. Lucy lo llevaba cada vez peor.


Era una pesadilla


Y bueno…, el miedo no se le había quitado en ningún momento. A mí tampoco.


Yo le enviaba memes, audios tontos, intentaba que se riera y el agobio se le pasaba a ratos, pero luego le volvía igual de intenso. O peor.


Ese día, después de escucharla, me quedé mirando el móvil sin saber qué hacer. Si escribirle o llamarla… y al final le respondí con otro audio.


Yo




[image: Icono en blanco y negro de un micrófono de pie, con base redonda y cuerpo ovalado.] Lucy…, tía, yo te voy a querer siempre, ¿vale? Estás superperdonada. Han pasado muchas cosas, pero nuestra amistad puede con esto y con mucho más. Cuando nos veamos, hablamos de todo, sin prisas… Yo también te echo un montón de menos.





Por suerte, no estaba en línea, porque si no íbamos a terminar las dos llorando a saco, así que solté el móvil para procesar todo lo que me había dicho.









El primer paseo


Hacía rato que Calcetines se había aburrido de olisquear por todas partes y andaba reclamando mi atención. Sonreí acordándome de su carita el día que lo trajeron a casa justo al inicio de las vacaciones de Navidad, y pensé que adoptarlo había sido lo más genial del mundo. Me parecía mentira que hiciera solo tres semanas que estaba con nosotros, en plan, ¿cómo había podido vivir sin mi perro toda mi vida?


¡Era el perro más mono del mundo!


Salimos al jardín y recordé que, un par de días antes, cuando le pusimos las vacunas, el veterinario nos dijo que ya tenía cuatro meses y que podíamos empezar a probar a sacarlo a la calle. Calcetines se había comportado en el aeropuerto, así que me cerré el abrigo y respiré hondo. Mi perro me observaba como si supiera que algo emocionante estaba a punto de pasar.




[image: ]




—Dime —le dije, mirándolo muy seria a los ojos—, ¿te apetece conocer el barrio?


Él entendió cero, pero movió la cola entusiasmado.


Hacía un día espectacular, frío pero supersoleado, perfecto para despejarse después de una mañana tan intensita. O al menos esa fue la excusa que me puse a mí misma, porque en el fondo yo sabía que el primer paseo de Calcetines iba a ser la mejor excusa para ir hasta el final de mi calle y pasar «casualmente» por delante de la casa de Nico. Me moría por saber si había vuelto. Desde que se fue a su pueblo, apenas habíamos hablado, y es que en aquel sitio, perdido entre montañas, Nico tenía cero cobertura. Así que llevábamos casi tres semanas sin apenas comunicarnos. Se me hizo muy raro, sobre todo porque tres semanas atrás Nico y yo hablábamos un montón.
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Salíamos a pasear perros juntos. Tuvimos una cita; fuimos al cine.


Y nos dimos un beso inolvidable.


¡AAHHHH!


Me miré en el espejo y, por si acaso, me peiné un poco y me aseguré de estar presentable.


—Papá, me voy a dar una vuelta con Calcetines.


—Genial, Beca —respondió él, abriéndonos la verja—. A ver qué tal va su primer paseo.


Papá intentó sonar alegre, pero parecía un poco…, no sé, descolocado, bajito de ánimo. Supongo que lo normal. Otra vez teníamos que volver a acostumbrarnos a estar sin mamá. Mi padre intentaba disimular, pero se le notaba.


Por la calle, Calcetines iba dando tirones y cruzándose de lado a lado de la acera. Y así llegamos a la casa de Nico: las persianas ya estaban abiertas, así que supe que había vuelto.
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Me agobié un poco (¿por qué no me había escrito para decir que había llegado?) pero intenté no montarme una película: era supertemprano, y encima el día antes de empezar las clases. Además, él también había tenido lo suyo: la despedida de su abuela, de sus amigos del pueblo… Igual estaba, yo qué sé, aterrizando otra vez en la realidad, como yo con lo de mi madre. Me centré en las ganas que tenía de verlo, pero mi mente no pudo evitar empezar a hacer una lista de interrogantes:




1. ¿Y si todo es incómodo?


2. ¿Y si me pongo nerviosa y no sé qué decir?


3. ¿Y si ya no es lo mismo que antes de irse?


4. ¿Y si simplemente… no conectamos igual?


5. ¿Y si he dejado de gustarle?





—¿Beca? —escuché a mi espalda—. ¡Hola!


Era él.


Menos mal que no lo tenía de frente, porque mi cara debió de ser un cuadro.


—Hola —dije, intentando que la voz me saliera normal.


Nico llevaba su sudadera azul, el pelo un poco revuelto y esa sonrisa que… En fin, por algo Bel lo llamaba el chico de la sonrisa perfecta.
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Calcetines se fue directo hacia él: parecía recordarlo perfectamente. O quizá es que Nico olía muy bien. O las dos cosas.


—¡Qué guapo estás! —exclamó, agachándose para acariciarlo.


—Sí… —Definitivamente, mi cerebro estaba en modo plano. Me agaché junto a él para juguetear con Calcetines, que estaba mordisqueando la correa.


—¿Qué tal las vacaciones? —preguntó Nico sin dejar de acariciar al perro.


—Bien —respondí—. Normales.


Y me callé porque no sabía cómo seguir. Genial conversación, Beca.


—Las mías bien también. Muy guay.


El silencio fue raro y muy incómodo. Nadie decía nada. Yo no sabía qué hacer ni dónde mirar. Pensé en el día del cine y en el beso, y solo de acordarme me entró más vergüenza todavía. Seguro que él estaba pensando algo tipo «esta chica está rarísima». O callada. O las dos cosas. No fui capaz de mirarlo a la cara, así que me centré en Calcetines, un poco para disimular y un poco porque no se me ocurrió nada mejor. Él, en cambio, estaba tan tranquilo, como si los silencios no le dieran alergia, como a mí.


—Oye, ¿y este… ha salido ya al parque? —preguntó, ahora sí, mirándome un segundo.
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—Todavía no, este es su primer paseo oficial.


—¿Quieres que lo llevemos al parque a ver qué tal?




[image: Ilustración en blanco y negro de una chica sujetando la correa de un cachorro que saluda a un chico agachado junto a varias macetas y una regadera.]




Lo miré un segundo. Nico me sonrió, y el corazón me dio un vuelco. Intenté devolverle la sonrisa sin parecer boba y, finalmente, dije:


—¿Ahora?


—Sí, ¿no?
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Me acordé de todas las veces que habíamos ido al parque rodeados de perros —Nico paseaba a los perros de los vecinos para ganar algo de dinero— y de lo bien que lo pasábamos. Fueron días muy top, en los que Nico y yo conectamos un montón. Fue cuando lo conocí de verdad. Y ahora, sin embargo, sin saber por qué, la idea me ponía mucho más nerviosa que antes.


—Vale —me salió la peor voz de ardilla deprimida de la historia.


¿Podía actuar normal?


—Genial. Aviso a mi madre y salgo. Tardo nada.


Me quedé en la acera, haciéndole caricias a mi perro. Él me empujó con el hocico, como si supiera que necesitaba ánimos.









Como antes


—A ver, Calcetines, ¿cómo se supone que se actúa después de semanas sin verse y con un beso de por medio? —le dije, mientras él me miraba atento, como si me entendiera perfectamente—. Es que tú no lo sabes, pero hubo un beso. Bueno, el beso. Uno solo. Mi primer beso. Y el suyo también. Qué fuerte, ¿no? Lo tengo todo el rato presente, y no sé ni qué hacer. Si digo algo, si no digo nada… —añadí, y él me dio un lametón—. ¿Eso ha sido un beso? Claro, como tú no te arriesgas a hacer el ridículo…
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La puerta volvió a abrirse y ahí estaba él, con las manos en los bolsillos, la sonrisa, el hoyuelo y esa cicatriz pequeñita en la ceja que me parecía perfecta.


Uf


—¿Vamos?


Asentí y me dije: «Tranquila, Beca, respira». Era consciente de cada uno de mis gestos, de cómo andaba, de si estaba sonriendo demasiado o demasiado poco; y cuanto más me observaba, menos natural me sentía. Me veía rara y, claro, me comportaba aún más rara. Entré en un bucle horrible.


Ya en el parque, nos metimos en la zona para perros y soltamos a Calcetines. Nico y yo nos sentamos en un banco, cada uno en una punta. ¿Estábamos demasiado separados? ¿Acaso Nico prefería dejar distancia? Igual él también estaba nervioso, no sé. Quizá solo era cosa mía y yo estaba exagerándolo todo, montándome películas en la cabeza en versión cine dramático.
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—Y ¿qué tal en el pueblo? —solté por dejar de estar callada. El silencio me estaba dando taquicardia.


—Muy bien. Es muy distinto a esto, todo está cerca, todos nos conocemos —respondió mientras seguía a Calcetines con la mirada—, y me gusta el rollo de estar entre montañas, salir al bosque…


—Qué chulo —dije con una sonrisa un poco forzada, creo.


—Allí tengo una pandilla de toda la vida. Este año hemos jugado una liguilla de fútbol. —Suspiró—. A veces echo de menos a mi grupo…
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